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INTRDDUCCIDN 
Históricamente las migraciones en México, han sido condiciona­

da~ en lo gcncra\ 1 p~r el proceso de cambio global de la sociedad, y el 
pnmcr paso para dichas migraciones a las concentraciones urbanas 
cst<Í determinado por una serie de factores de atracción· donde en 
primera instancia localizamos; la industrialización, la co;,,crcializa­
ci6n. y la concentración de servicios de todos tipos a través de la 
creación de grandes centros de abasto, como son las ciudades de 
Tcloloapan en Guerrero, Santiago Tianguistcngo en el Estado de Mé­
xico, Cuautla en Marcios o bien parques industriales en Minatitlán 
Vcracruz, en Lázaro Cárdenas, en el Estado de México, en Marcios 
etc. Dicho fenómeno no consiste solamente en un silnplc cambio d~ 
técnicas de producción o diversificación de productos, sino mas bien 
en una profunda alteración en la división social del trabajo; pues no 
tan solo se generan fuentes de trabajo sino también necesidades co1n­
plejas de vida y de administración pública. 

Es'prec!so considerar que la concentración de servicios, la con­
centración espacial de los satisfactores de consumo, recreación, edu­
cación, trabajo, etc. son finalmente el foco de atracción. No obstante 
valdri'a la pena observar que en el caso de la creación de la vivienda 
sub-urbana, dichos imanes no tan solo definen el área geográfica del 
asentamiento de ésta por atracción, sino también por la expulsión 
que genera el incremento de la renta del sucio urbano en el cuadro 
principal y la zona más aledañas a dicho centro, fenómeno que en al· 
gunos casos se manifiesta por el crecin1iento de la familb, y en mu­
chos otros como proceso de pauperismo, emanado del cada vez rne­
nor poder adquisitivo del dinero, en contraposición con el pago de 
derechos y servicios. 

En la Ciudad de Cuernavaca, con10 en la mayoría de los casos de 
ciudades atractoras, el crecimiento de la mancha urbana se ha confi­
gurado por asentamientos irregulares en cuanto a la tenencia del sue­
lo y los procesos tecnológicos empicados en el desarrollo de sus 
viviendas, han sido una relativa autoconstrucción, pues la mayoría de 
sus poseedores, proceden de asentamientos dispersos enclavados en 
la sierra de Guerrero, y en contados casos proceden de cabeceras mu­
nicipales de los Estados vecinos y del centro de la misma Ciudad de 
Cucrnavaca, luego entonces desconocen la tecnología del tabique y el 
concreto inicialmente, motivo por el cual su proceso de.urbanización 
se ha venido dando de manera anárquica en la n1ayoría de estos asen­
tamientos. 

De alguna forma la situación arriba expuesta, ha generado un de· 

sarro\lo de vivienda sub-urbana irregular en su etapa Inicial, ya que 
conforme crece la Ciudad estas colonias van quedando inmersas, no 
tan solo geográficamente, sino en la problcn1ática misma que ello 
cause. El proceso tecnológico de la vivienda entonces, va a estar su je· 
to a l~s lhnitaciones que in1p\ica construir a alto costo, por falta de 
ase son a profesional; con espacios desorganizados en relación a la ver­
dadera necesidad de lugares habitables, congruentes con su n1odo dC 
vida y adversos con sus patrones de cultura, pues proceden de una ar· 
quitcctura abierta y en función de la naturaleza a una arquitectura 
hennética, lilnitad.1 en su solución y por ende represiva. 

lQué proponc1nos? 1 si a través del análisis de la problc1nática del 
proceso de urbanización o accrc.1n1icnto a los inedias de 11Calidad de 
vida", hen1os observado con10 se genera la vivienda solucionada solo 
en forn1a parci<il, por no estar ajust.1d.1 .1dministrativarnente a la te· 
nencia de la tierra, pago de in1pucstos y otros y por este 1notivo estar 
restringida en cuanto a sus derechos, seri'il l~able generar un proceso 
opcr,1tivo de regul<trización de tenencia del sucio y la creación de 
departan1c11tos públicos de asesoría legal y técnic<t para trán1ites de 
construcción y apoyo técnico tan1bién para la 1nejor decisión de los 
c;pacios en función del a.provccharniento ópthno de los recursos. Y 
f1naln1cntc en cuanto al n1cc.1nisn10 observado de apropiación del 
sucio por posesión irregular, se requiere corno pr.íctica organizada; \a 
oferta del sucio a los niveles reales de ingreso de la población sub· 
en1plcada; con10 en algunos grados lo han iniciado instituciones 
reivindicatorias de la vivienda en el Estado*; pues es claro a todas \u· 
ces, que quienes c;ireccn de n11111cra 1nás sentida, la protección al in· 
tcn1pcrismo por falta de una vivicnd.1 adecuada, es aquella parte de 
la población que difici\lncnte puede <1segurarsc un salario 111ínin10 y 
n1ucho 1nenos una capacidad de <1horro. 

En el trabajo que ;i continu<1ción se n1uestra, hc1nos iln;,liz.:1do las 
facct,1s de la n1ctan1orfosi~ de lo que fuera el prin1cr ascntan1icnto 
"irrcgu\;,r" en la orilla nor-cste de la Ciudad de Cucrnavaca Marcios 
en la década de los sesentas, que diera pie;, un proceso de c~nfigura· 
ción urbana, crccin1icnto y desarrollo de la Ciudad de la Eterna Pri­
mavera, cuna y nicho de polén1ica1 lugar donde el hombre busca un 
espacio para vivir concientc de su creatividad o en busca de c\1•1, pero 
a pesar suyo lugar de contradicciones y fruto do conciencia. 

NUESTRO ENFOQUE: Migrantesde Guerrero.rERIODO: 1960-1970 

UNIVERSO: Col. Antonio Barona. 

•CAl'ROMOR.- Ca~ l'ropl.i 11ar.i lo~ morch:nscs (l'ONAl'O). 
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PERCEPCIDN 

DEL 

PROBLEMA 

Hlstórican1cntc se han delimitado las caractcri'sticas relativamente 
inversas, entre lo rural y lo urbano y se dice al respecto que son ámbi­
tos de interacción rcc1'proca en virtud de que si111ultánca111cntc en 
uno se consu111c lo que el otro produce {la industria y la agricultura). 
De esta n1ancra, en el can1po de lo rural se consun1cn textiles, apara; 
tos y 1nucblcs producidos en la ciudad y en ésta se consurnc de mane­
ra signlíicativa, la 111ayor parte de la producción agr(cola. Actualn1cn· 
te se han n1ancjallo 111uchas versiones y enfoques para discrin1inar 
conccptualn1cntc la diferencia cnu·c los dos ámbitos, lo cu.11 h.1 gene· 
rado incluso tendencias (ecológica,* económica, etc.). Sin c1nbargo, 
existe un ánü>ito inter111cdio que bajo ciertas 111odalidades se h11 deno-
1ninado la tr.1nsición de lo rur.11 a lo urbano, Es en éste la tierra de 
nadie, 111 n1enos en térn1inos jun'dico-cconó111icos tierra que es taina· 
da en posesión por rnigrantes del ca1npo a la ciudad en busca de un 
"1nejor" nivel de vida, que adquirirá a través de negocL:iciones priva­
das, y por otro lado (en la n1ayor de las ocasiones) los representantes 
del Estado Manifiestan su irregularidad en ténninos de tenencia, íe­
nómeno que se genera de diversas rnaneras coníonnJndo el án1bito 
de lo sub-urbano o sub-rural y es el escenario cultural de las 1nás rJdi­
calcs conversiones sociales, misn1as que n1cncion.1re111os 1n<is adelante. 

Al referirnos JI medio sub-urbano nos abocJre111os al de CuernJ­
vacJ, Marcios. Hemos de enrocar nuestro interés, justo hacia sus con· 
fonnadorcs en el hecho n1is1no de IJ producción de su n1edio físico 
ya que estará deli111itado de n1anera contradictoria con respecto a la 
concepción original de espacio habitable, por una serie de clcn1cntos 
y enseres lejanos de su apropiación, consecuenciJ de su can1bio de 
ámbito, pues nos l'eíeriren1os ;1 un grupo de fan1ill;1s ton1adas al azar 
en la colonia Antonio Barona asentadas en la década de los sesentas 
y n1igradas del Estado de Guerrero. 

El porcentaje de fan1llias analiz¡¡do rehas;i el rango n1cdio de con­
fiabilidad y el rclev11n1iento íue elegido a través de una n1etodolog(11 
de escudrilio sobre la totalidad del asenta111iento: sobre un plano de 
la colonia Antonio Barona que actualn1ente cuenta con una densidad 
de 1,200 habitantes por n1a111ana, trazan1os una rcti'cul,1 con cruces 
a cada quinta parte del ancho de la colonia y girada 45°, sobre cada 
vértice o lo más cercano posible a él, localilan1os a nuestros sujetos 
de estudio, cuyos requisitos fueron ser n1igrantes del ca1npo y funda· 
dores del asentan1iento. 

Sería necio tratar de descubrir ;1 estas alturas las bases causales de 
los 111ovi1nientos de población; en cuanto a su dinán1ica condicionada 
por la econo1nía se sujeta, como la 1nayor(a e.le los casos en Latino· 
a111érica 1 a los ícnón1enos por un lado de expulsión y por otro lado de 
atracción. t * 
• llclt1.ín tnrl4uc.-· "[~ologl.1 y ArqullcLIUr,1".·· M.R.R. (3•1) Méx. 1971. 
• •(Vé.t~c M, C,1\lclb.·- "Movlmknto\ Soddh:, U1l1.1110\" 1 Sl¡tlo XXI, México 1979, 
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Factores de expulsión. Las condiciones de producción de c.11npo 
en GuctTL'ro~ cst<in \i111itadas geográfica y ccológican1cntc por los ni· 
veles cli1náticos y la topograf(a pero en el 1ncjor de los casos las tic· 
rra~ en ténninos de fertilidad y extensión están concentradas en 
cu.11110 .i su derecho juri'dico a 111uy pocas fa111ilias con capacidad pa· 
ra su usufructo. L.i con1crt.:ialiLación de los productos está sujeta aún 
en su n1;is rica capacidad con10 cocotales y n1;1dcras; al intcnncdiaris-
1110, cucstión que cnn1arca un proceso de especulación sobre el costo 
del producto en contr;1dicción con su costo de producción lo cual n1i­
ni1nili1 el nivel de renta del sucio agr(co\a. Por otro lado el pcri'odo 
de secas pone en deterioro la 111ás 1ni'nin1a cap.1cidad de ahorro, cosa 
que se su111,1, en el tcnlpClrJI ~1 la faltJ de unJ tierra. 

De cst.1 111.1ncr.1 los tni~rJntes que habitan el 1nedio sub-urbano se 
ven .1fcct,1dos por dlvc1-sos f;ictores que CJ111biJn culturalmente su 
111odo de \•ida, sus h;íbitos sociales, n1cdios de sostenhnicnto y final· 
111cn\L· su idcolog(,1, pues han de p;nticipar en las condiciones de una 
or~.111i1<1cidn social diferente ;1 Jos niveles de dispersión espacial que 
tcni'.111 en su lugar de origen. 

Factores de iltracciún. Durante la década Je los sesentas Marcios 
C:\pcrin1entá un t.:1c,i1nh.:nto t.:onsidcr<thle dentro de los sectores tcr­
ci.nio y sccund.1rio de su ccono1n(a en el cual se hnplcn1entó una po­
li'tic.1 oricnliHl.1 h,u;ia el des;nrollo industrial, dando f¡¡ci\idadcs de ti­
po lbt.:ill e instltudun;i\ a lo que hab(a que <igrcgar el apoyo que brin· 
dú en 1965 la creación de dos cntid;idcs ptíblic.1s; "Fun1cnto Agrope­
cuario" y "l)es,1rrollo lndus\l'ial de Murcios". De dichas entidades 
e111.111,11011 un.1 serie de leyes que en lilthna instancia, y de n1anera in· 
dircct;1, co.1dyuv,uon al fenl11ncno de atracción de in111igrantcs, tales 
L·onH>: LL'Y de F 11111cn tu 1 ndust rial, Ley de P<irques 1 ndu!itrialcs, Ley 
de Pron1ot.:iün Tun'stic.1, cte. A estos factores hitbri'a que agregar 
o\l'os que ;1unquL· son de orden secundario, se sun1;1n al in1án de inn1i­
gr.1ntcs; y son 1.1 excelente red de cu111unic;1cioncs con que c11ent;i el 
Ls1.1do de Morelos, la cL·rc¡¡n{a que brinda la colind;1nci.1 con el D.F., 
lo cual signiric.1 olra instand,1 pilra un posible fr<tc;1so en Marcios. Y, 
el p.1so vi.11 h.1ci,1 el puerto de Acapuko, Pucbl;1 y Oax<1ca. 

En el Est.11.lo de f\lorclos la inc.lustri.1\i1ación es favorccid;1 a prin­
cipios tic l;1 déc;ula de los sc~cnt<ts ( 1963), baio el régilnen de Rodal· 
fo Lc'ipe1 Avelar co1110 (iobcrntulor Jcl Est;1<lo y siendo Presidente de 
l.1 Rcpúblh.:.1 el Lic. Adolfo Lúpe1 f'tlateos, a partir de un pl;in piloto 
L'\pcri111cnt<1I (CIVAC) denon1inado Ciud;1d lndustri.11 del Valle de 
Cucrn.1v.1L:,1, ~· ·1 

' 011..:,·11•lr11,..:,11h• 1111¡.:1.1nk•. 
· 'll.11l•O 1k l onn·1do "l..1 1:1.unum1',1 llcl l:llu, de Mm1.:lo~". MCxi1.o l!l7f1. 



A dicho plan se aunaron grandes intereses de la iniciativa privada 
y convergieron e1npresarios con grandes inversiones y en representa­
ción de firn1as con1ercia\es c\ara1ncntc reconocidas ;i nivel nacional e 
internacional, por ejc1np\o: NISSAN f\1cxicana, Syntcx, Mexan1a 1 

Pond's, N.E.C., Mosaicos Venecianos, S.A., ctc.1 en total el proyecto 
contemplaba en ténninos de plancación una superficie de dos n1illo­
ncs de metros cu;1drados, dividida en tres secciones; una para la zona 
de industrias, otra para el área habitacional hipotétican1cnte prevista 
para obreros, lo cual obvian1ente fue incierto y una tercera considera­
da como área de reserva. 

Asf pues, tras este deslu1nbrante fenón1eno se ernpezaron a incor­
porar pobladores del inedia rur.:1\ del 1nis1no Estado, y de otros regis· 
trando una estadi'stica de un 39% de 1nigrantes de Guerrero, un 18•x, 
del Estado de México, un 10',I(, del Estado de Pucbl.:1 1 el 9'X. del D.F., 
y el 24•x, restante de diversos Estados. 

Como era de esperar, crecieron los ,1sent.1n1icntos sub-urbanos y 
dentro de estos ;¡p;ueció l.1 coloni<1 Antonio B;11·on,1, que es en este 
caso nuestro 1notivo de estudio. De est.1 111anera CIV AC se conurbil a 
través de sus relaciones ílsicas, adn1inistrativas y de tr;1b;ijo con bs 
colonias periféricas a tr.:1vés de ést11s con el Municipio de Cuerr111v;u:;1, 
Yautcpcc, Te1nixco 1 lo cu.11 in ter relaciona estil ;ircil con \.is industri<is 
aisladas ya existentes en el lug,1r, est<1s son; L;1 Burligton, Cc111entos 
Moctezun1;1 1 \ACSA, Coc;i Col11, Esta1npados Los (~al\os, etc., v;1le \¡¡ 
pena aclarar que no sólo l;1 industri.1 es un11 L\IUs.11 de ;1tracción, sino 
que existen otros factores tales cu1110 la ruta de los conventos del si­
glo XVI, las zon•1s arqueológicas de Xochica\cu y Teopan1oko, los 
Balnearios natur.1les y <1rtifici;iles y principallnente liis c;1ractcr(s1icas 
agro-clhnáticas del Est.1do y su bellel.1 n;itural que ha hrind;ido un 
gran apoyo a la industri.1 del turisn10. 

Las consecuencias culturilles que acarrea un can1bio de olinbito, 
son co1110 en un principio 111cncion111nos, conversiones soci;i\cs 1nuy 
radicales en la 1nedidil en que \ns patrones de cultur;1 ;irraigados por 
tradición y tras1nitidos en las pobl.1cioncs rurales" través de varias ge­
neraciones son puestos en un proceso de deterioro*. Par;1 ser 1n;ís cla· 
ros definire1nos el .í1nbito soci;ll con10 el nivel de des<irrollo de los re­
curso!' hu111.111os, n.1turaks y tecno\ór,icos, a\ciintado por un grupo 
sociiil illltc su inter;iccilin rL'ci'procil con la naturaleza y con el hotnbre 
111is1no, en un ticn1po histórican1ente deten11inado. De este n1odo 
podc1nos pcrcat;nnos que un c.11nbio en éste conlleva una serie de 
vari.1ntes en cu<uito il la concepción del n1undo que lo rodea. 

•(Ocl lll1111 l.1~ Cien~ IJ~ 1lc l.1 Cuhur.1). 
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En cuanto que la idco\ogla ha sido concebida como el origen so­
cial de la conciencia, esto genera en la 1ncntc de nuestros n1\grantcs 
de entrada el tc111or de aceptar unas relaciones de trabajo diferentes a 
su habitual n1odo de producir sus bienes. En el n1cdio urbano o en 
proceso hacia lo llíbano IJ idcolog1'<i con10 en todas las instancias del 
proceso histórico estará c111anada por l,1 don1inación cconó1nica, po\(. 
tic.1 y ad111inistrativa de dicho medio y ésta contribuye necesariamen­
te al cncubrirnlcnto de las fallas y los vicios de la rncncionada don1i· 
naci<in. Manifestados estos conílictos sociales en general, con10 en 
particular en cada un.1 de sus acciones, encontrará rcspucstílS que sub­
concicntc111cntc le 111;1nipularan p;ira integr<trse a un ánlbito de f;ilsa 
conciencia, donde ha de encontr<tr ta1nbién una fa\s;i conceptualiza­
ción de todos los elcnlcntos requeridos p;ua l<t neo-conform;ición de 
su tcrritorialid;ul. Ahora condicionados por una idea desmedida de 
consu1110; ha de ;1ccptar el concepto de la durabilidad y ca1nbiará los 
n1ori\los, el terrado y el tejado* por una cubierta plana de concreto 
.1r111ado, h.1 de aceptarse desprovisto de significacidn en un contexto 
donde n;idic lo saluda y se expresará significante por n1cdio de apara­
tos de audio y video, ilnportados o con1prados en abonos; ha de com­
pr.1r .unigos con cerveza y justificará su ausentismo con un regalito a 
!;1 f.11nilb. 

'l'iido V Jitrlo, - "VivlcnllJ campcsln.i en México", Secretaría de Ascn1amlcn1os llumanos 
y Uh1J' l'lih11cJ~, Mé.,lco, 1978, 
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Hemos restringido la investigación del desarrollo de la vivienda 
sub-urbana en Cucrnavaca Marcios al desarrollo de la vivienda de Jos 
mlgrantes de Guerrero a la Colonia Antonio Barona. Es a través de 
este grupo determinado que observaremos desde sus relaciones huma­
nas muy en general ·hasta la metamorfosis de su vivienda y enseres, 
pasada por un desarrollo conceptual del espacio en la década de los 
sesentas. Son precisamente las condiciones de transitoriedad las que 
nos permiten ver como en la vivienda sub-urbana de una fan1ilia de 
extracción campesina subyacen patrones de cultura que en su nuevo 
medio se ponen en conflicto hasta su rcplantcan1icnto o deterioro. 

Empezaremos con el plantca1nicnto de las condiciones históricas 
que reglan el inicio de la forrnación de esta colonia: 

En 1953 un nortea1nericano de no111bre Hestoner se propon(a 
especular con l<ls tierras .1qui' inn1crsas1 en usufructo del nivel de ren­
ta alcanzado por ellas no obstante que sus condiciones de tenencia 
aún correspondi'an al réghnen co1nunal, lo cual entre otras cosas les 
adjudicaba la caractcr(stica de in-enajenables. 

Para 1955 sin importarle esta situación realiza junto con su equi­
po el proyecto del fraccionamiento "El Ensueiio" y con esto inicia 
las primeras obras de infraestructura como trazo de calles, guarnicio­
nes, pavimentos, alumbrado público 1 etc.; acciones encubiertas por 
el Gobierno y en particular por el Presidente del Comisariado Ejidal 
de ese entonces. 

As( pues, de 1956 a 1958 se reaillaba la venta de los terrenos y 
en 1959 bajo la realización de un juicio legal, ante la Refonna Agra­
ria, Hestoncr pierde la posesión y derechos de ese fraccionamiento, 
por lo que abandona el lugar. y con ello los comuneros del pueblo de 
Ahuatcpcc se reunen para llegar a un acuerdo sobre esas propiedades; 
mismas que ya no podi'an tener el uso anterior como tierras de culti­
vo, ya que al poseer una Infraestructura podi'an ser un nuevo centro 
de población. Salvador Montfcl en ese entonces Presidente del Comi­
sariado Ejldal de Ahualepec, propuso: Que los hijos de los comune­
ros fueran los que tomaran posesión de la tierra, sólo que dadas las 
dimensiones de las propiedades, sobraban lotes, lotes que debi'an ser 
utilizados por personas que necesitaran de un lugar para vivir. Por lo 
que se hizo un escrito al Presidente 11 0on Adolfo López Mateas" pa­
ra la aprobación de este proyecto y él aceptó, dando respuesta afir­
mativa para la repartición de tierras a todas aquellas personas que en 
realidad necesitaran de un terreno para la construcción de su casa. Y 
así fue como a partir de 1961 rápidamente se incrementó la pobla­
ción de esta colonia. 
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Existiendo con ello un crecin1\ento anárquico del trazo de este 
nuevo centro poblacional, sin plazuelas, sin centros de abastos, sin 
centros civicos, educativos y sociales, fonnando solo un conglon1era· 
do de casas de cartón, 111adera y \á1nina 1 aden1ás de una n1ultitud de 
niños sin escuela; seri'a ahora conocida con el non1bre de colonia 
Antonio Barona, con10 un general z.1patista revolucionario. 

Esta colonia es la primera en íor111ación en 1.1 déc;1da de los sesen­
t.1s, otras inician su rormación poco después, COlllO la Col. Flores Ma­
gón, la Col. Satélite, Col. Refonna, etc., pero ninguna de el\,1s con l<1s 
1nismas características de gestación de la Antonio Barona, bajo la de· 
feni;a del único patrhnonio del ca1npcsino: la tierra. 

Poco a poco, se va dando la trilnsfor111<1ción del p<1ls<1je urigin.1\ 1 se 
inicia una construcción 111enos efltnera y n1ás penn<111entc 1 y.1 van <1d­
quirlendo una seguridad de la posesión de los lerrenos, ya ~e inicia 1;1 
construcción ¡¡ b;ise de 111;11nposter(<i y tabiques, cuhicnas de l.i111i11.1 1 

asbesto y poco después de concreto. Es en 1965 cu.indo ya se .1dquic­
re esa seguridad, con una población apro:,,.in1<1da de 6000 habitantes 
hasta contar, actuahnentc con Ullil pohl<1ción de 20 000 a 27 000 h;1-
bitantes. 

lniclahnente los pobladores er11n person11s que proven(¡¡n del cen­
tro de Cucrn<Ivi\ca, es decir, 11rrcnd1H;uios sin posibilid11dcs cconó111i· 
cas 1>ar11 la con1pra de un terreno o una e<1sa; postcrionncnle y en ~u 
mayori'a son cn1igrantes del Est11do de Guerrero los poh\;ulorcs de 
esta colonia y 11si n1isn10 sucede con tod;1s las colonias periféricas de 
Cuernavac11. 

E1nigrantes que en su 1nayor(a son buscadores de llUCV<IS ruenles 
de trabajo; y<i que en su lug<tr de origen solo en épocil de tempor;il 
existe el trabajo y en la époc.1 de scc;is no h;1y ningl'1n otro inedia de 
subsistencia. 

Existen en 1nenor proporción en1igrt1ntes de olros Est;1dos corno 
Puebla, Guanajuato, )alisco, Michoacán, Vcr11c1u1. 

Por otro lado, la necesidad de escol•trid;id p;1ra los pobladores, los 
condujo a l.1 agrup.1ción y panicipación par<i la construcción de una 
escuela, prin1ero a base de horcones y lán1in;1s d~ cartón, y llespui!s 
con la ayuda de dcpendencfas oíicia\es t<iles como el CAPFCE, la 
construcción definitiva de aulas par;1 cscuet.1s prinl.1ri11s y L•ducación 
pre-escolar. 
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ASPECTO 
ECDNDMICD 

Como se ha mencionado, el carnbio de ámbito estableció en el 
concepto de vivienda de nuestros sujetos de estudio, un nuevo con­
cepto de unidad en la medida en que sus patrones de adaptación se 
constituyeron en la apropiacióil de sus nuevos conceptos de orden 
económico y en posiciones de aceptación de otras de orden consu~ 
mista sobre los patrones de cultura trat'dos de su lugar de origen, lo 
cual era 1nanificsto en su anterior concepto del espacio. 

En el medio sub-urbano el espacio concebido, surgió de rcspon· 
der a necesidades cstrictan1cntc clcmcntalcs1 produciendo en princi· 
pio una "barraca" o casa provisional, unidad que n1uchos de Jos so­
ciólogos actuales han llarnado la célula de los tugurios (en el análisis 
de la problemática de la vivienda en general) sin embargo la vivienda 
desarrollada en el medio sub-urbano, ha sido en definitivo, un con­
cepto variable que ha llevado una diná1nica niuy propia, diferente en 
cada caso histórico Junque relativa en cuanto a sus causales de exis­
tencia en un principio1 no solo para nuestros migran tes del Estado de 
Guerrero, sino que en el caso de la Col. Antonio Barona inciden n1i­
grantes de diversos Estados, quienes fusionaron una serie de elemen­
tos de origen cultural y conjugaron sus necesidades, cuestión que los 
condujo a generar las viviendas con una inversión directa de fuerza de 
trabajo, corno proceso de autoconstrucción en virtud de que el valor 
inicial de cada vivienda solo podrt'a estar determinado por su partici­
pación activa en la edificación. 

Hemos desarrollado una encuesta de aspectos econó1nicos en la 
conciencia de que los espacios h.1bitables por el hon1bre en general, se 
constituyen sobre una base económica. Y en esta investigación se 
observó de inicio que el ingreso fan1iliar es por de111ás endeble en la 
medida en que se sujetaron nuestros n1igrantes a satisfacer además de 
las necesidades sentidas por su grupo farniliar 1 una serie de necesida­
des generadas de manera alienante por la influencia ideológica que 
gradualmente le produjo el ámbito donde ya prcvaleci'an los patrones 
de consumo, incluso sobre los patrones de cultura mismos, a través 
de los medios 1nasivos de difusión y todas las estrategias de 1nercado­
tecnia empicados por la publicidad. 

Inicialmente parece ser que los valores comunes de la Ciudad le 
atrajeron, y se fué adecuando y concibiendo en un principio su vi­
vienda fincada sobre un valor de uso, mismo que en lo posterior es 
substituido por su valor de cambio en la medida de que a su alrede­
dor inciden una serie de inversiones que permitirán la franca fluidez 
de la con1ercialización 1 levantando así el nivel de renta del sucio urba­
no referido. 

En la tabla de codificación siguiente veremos de manera compara­
LivJ una serie de condiciones económicas entre la vivienda de origen 
en su ámbito anterior y el medio actual. 
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MUESTREO ECDNDMICD 
No111br, dtl 
Jlf• dt Fim. 

Oup11Jlln1n 
l11lu1udr 

•l11n 

Lutlno M•n· Tluotcptf, llt1rtro B1kon110 lkrr11odr 
11•. Gro. ro1J.1 

2 Amador B•· i.ln M!1utl lo11L&kro ~ ,.,. C..mpttlno '°"' Ro!";&n lolol•p•,G10, ,1.n11 dr l1111n 

~] Co11¡1p11dn 11ml1111«, Co1tur11• 
Al.,•6nC, Gro, 

4 11 .. n CuKhiloll• P16n de obu 
U1iM1<1uL onÜlttlilnl 

6 Andrh 
h1n1rlM1 

G10, 

l'afüt•P« 
onMrkl.dc 
l1onlld1>b,..., 
(Chl,hlh1Hknj 

kl•~••ttpU, 
Municipio 
Tololo1r•n 

úimtf,llM1 
l .. nJr 1op.11n 
pluol 

8 Ml1url 5\I>' C/\lm1hl1t111 l't6n en llKurwl C.Omrt1lr.o 
r1Hllo MrO>. dr lllJUulkDI 

ril"f'• Gro. 

9 101' Urid•lr• lrlukl1p1n Alb1M (otl<ld) C1mrrinci 
1111 llomln G!<I. 1u l1mlU1 unde 

1111'1 

10 1 rllpr Curtu11, Gfo, P1nlu• dr u1u 
lkrninJu 

11 fomA1 M111f· ~111 lu1n h· 
nrt ff1hrn1 n<lkl, MpO.. 

l1><0,G10. 

C.01plnl110, 111dl· <:.imp.,;no 
nuo, Umrl1·Atltt1· 
u .. 

12 AnJri1 6'hr U Vtl•Jtoo Comml1n1r ¡ .. nJc C.m1><tl<IO 
n• •1mrnu MpM:r. dr ror• tn pl1111I 

At<cll•, (;on, 

13 l.n~ultl Mii• Our11• Vh11 lo•n.iluu 
\("'' Mtn1 dt Cutll•f 

'"''"º mrn1u11 
1Uu11 

E1•HD 
monMl•I 

Hlull 

Cair1cld1d 
do •hntlD 
1Uu1t pnr 

20000,- (1000.- 14000.-

1,,, ..... 
m•n•u1I 
1n1.,¡nt 

[1rn<1 
,.,.n,ual 
1n1trlnr 

lOoo.- SOll -· 

Clp1<1J1d 
dt 1hono 
•nltrlof 
pormtt 

JSOO.-

6000,- lSOO.- HOO.- 10<4rKll lc•lal+ I - 1 <11~1 

1000.- JODO.- 200G,- toul 

2000.- 1 sao.- 'ºº·-

2000,- uoo.- JOO,- -o-

1000.- uoo.- JOO.- llu11u l)ur111 

6000.- r.ooo.- -·-
1000.- uoo.- SOO.- 1Sur1., lfc111 .. 

1000.- -4000.- "4Clflll -4Ullll -·-
3100.- uoo.-

1'000.- 10000.- SOOO.- 1 s '"I" IS c111.11 

l!OO,- HOO.-

No. dt 
r. ... 

quo •I· ....... 
\U tlOI 

" 

Qul1nn101· 
llrntn •l 11 .. 
iohm111 .. 

l1 y unhl¡<1 

" 

[l,IUt'lpoU, 
h1)1f r lrl¡.1 

1-4 [I y •u f\puOI 

" 
" El y un hijo 

IS CI, 111 t'l(IOM y 
dm.lrl¡<11 

14 ll<mUo lltf• Cottula, (;to, Alluflll (m1Jh> Alb•fllL 10000.- 10000,- -o- 4000.- ~ooo.- " n;lndu Rt1tt olkl•t) 

IS ottH.lúr>'n· Nrj1p1Mplo. Unhlroubmo C.mpnlno1 15000.- 10000.- 5000.-
lrl Romln dt Ar .. ti•, y ouo "'""'º C.1n1dt101 •.. 

16 l}ulnlll1 
ll11n.i1Jl1>1 
r .. 1.uo 

16l•Ol!HH 
rncon>ldrr•· 

'"" 

ln<>m111><hlL Co1tum1 
•lplo. dr lko· y"' hijo obmo 
dolo C.uUlkl 

11 Munldpiul 
J lonu 11/11 
-4'Zun111tm· 

1!11Ju 
)lo11uill<J1 

l2JCom11<1inlC1 
250brrtltl 
62.J Sub .. mpl"· 

'º' 

•Encue~t.i rca\liada en noviembre 1979. 

11.a ... 
C.mpnlnoi 
11.n'L 
onooUdo 

5000.-

H>.lJ'ltlrne 
up"khd 
dr ahorro 

sooo.- ~000.- 1000.-

ll.S'°t1nl1 1.6tlr1· 
upnkhd bll1111" 
dr ahorro pur 

!•mil~ 

Du1hl¡o, 

Cita y IU hliu 

U lS,.dol.i 
l1ml\111n 
wmnlda"'kl 
pur tll<lt ti 
12.S''l>IH>t1,i 
~11. y )U'"' 
pe>< ambo, y 
pur krt hl¡•n. 

O•Jtn lu•ldico "'º""mlrn _ A1p1uc16n di f"ro111'"u de radl•y 
T.V,qutei.cuchay 

"ll llftllll• 
1alro l• •hl1ndi mtlotll p111 

ACTUAL D[ ORIGlN IU UOI 
lhnl. Prup, Rtnl. P,op . 
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' 
' 
' ' 

' ' 

' 

' ' 

' ' 
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' 
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' ' 
U ll [n•ulu1" 
100'-"> n. do o<iun 1<1· 
deln JJ-.. laolll.ll'L 
laml• 1rr1n· lrno'• •l•l1n· 
lln d.I <1• da en rro~. 
tlrn•nuu 
en ,;, 
,, ••l ...... 
•t· '''"'' •Lrn· lb . ... 

NollcLn, Mbol, 1•11• 

"°"'"poli''""" 
l"d(n, m11 h1~1k1y11i.no .. t.11. 
r1dm.1ru 

Nln•um,m1 Ttl1nawl.11. 
.oyt m111lr 

0Hhlf 11 IDll Notlc~I, mi)~i;1, 
OUo 'u1110 M<lll<I, 11 p1ntrr.1 p.,• do1mk 1011, 

Un ritudio 

CCfflf lodo 
ti pfldlo 

l'<lllcl.1, ... 
UllUtUf.11. 

Trl<ncmlH rolkl~<" 

l"ull<f1111,c1rhtn. 

Mb cumo• y [l hllmhie lncrtlb!1, 
un b1M 1u¡><rmln, <om1dl11. 

No .. b1 

OllD<UlllU l1lcrm .. 1 ... 

l1u1 cu11101 y MU1111 y u11.,1uu1. 
unb1o'tomh 

Co1hru, d.,. Nn1111 .. ,c<>mrdl.11. 
<Uil!Ul,b.lflo 

l1r11dnp•· l•kktk1d•lu•<1n.1ll\ 
clo11brc J y 2. 

SO'llo~ulcnn 
1mpU.1uu ..... 
ll.2) .. ~ulo· 
11111m),..1 l1 
1<lu1I. 
U.1J'l.""kf 
m•1o<11t• y 
Jnurnl1. 

J~ .. t•l•n•u•ln 
ll.S .... pu11,,. ... 
Jl.?l'l.n n11l1<ilt<>1 
l1.2S°"" u11<11ur•• 
U'llor11u•~1 mU\l<,i, 
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INTERPRET ACIDN 

Como se puede observar en la segunda columna del muestreo So. 
cio-Económlco, rccorrifnos en la búsqueda de las viviendas de origen 
de nuestros encuestados, doce municipios del Estado de Guerrero de 
los cuales cinco se ubican en la 7.ona fri'a, cuatro en la zona tcmrlada 
y tres en la zona cálida, Concluyendo que en su lugar de origen el 
81.25W1 de nuestros encuestados trabaja la agricultura {eran campesi­
nos); el 18.75% desarrollaba otro oficio como herrería de forja, la 
construcción, la costura, etc. 

Actualmente del 100% de ellas, el 12.3% san comerciantes que 
triplican el salario mi'nimo, el 2Sw. son obreros asalariados y el 62.51

X1 

san sub-empicados que oscilan entre d 0.33 al 0.60 de salario mini· 
mo, lo que nos ha permitido con1probar que en el medio sub-urbano 
han incrementado su capacidad de ahorro, pues en J,1 actualidad el 
56.25% tcn(a una capacidad relativa de ahorro; sin c1nbargo es impor· 
tantc mencionar que en la confrontación de necesidades locales en su 
haber de sub-c1nplco produjeron condiciones de vida m<ís inclementes 
que en el campo, pues en éste la fahJ de capacidad de ahorro se sub­
sana a través de la caccri'a, la recolección y en algunos casos hasta en 
pesca. En vasos acu(fcros naturales generados por aguas pluviales y 
escurrimientos, cosa que aquí no puede suceder. 

Observamos que el pron1cdio de habitantes por familia es 7.68 de 
1os cuales sostienen el gasto fa1niliar, los jefe sde fa1nilia en el 2S•x. de 
los casos, en el 12.S•x, la sefiora de la fa1nilia y en el 37.5% ambos y 
los hijos. En cuanto a las condiciones jur(dicas económicas del sucio; 
actualmente se encuentran tramitando la legalización del régimen de 
propiedad el 100% de los encuestados, mientras que en el lugar de 
origen solo el 31.25% n-1anlen(a la posesión legal de la tierra, lo cual 
podr(a ser entre otras una causal de su 1nigración, pues el 68.7Scx, 
arrendaba el lugar o vivla con familiares, lo cual podemos considerar 
una pauta de causalidad de su movimiento territorial. 



ASPECTO 

CULTURAL 

De li'.1 misma manera que nuestros 1nigrantcs han aceptado 1nuy a 
pesar suyo, una diferenciación de norn1as cconón1icas como conse­
cuencia de una variación de á1nbito ílsico y social, ta111bién hílhrla 
que aceptar que dicho can1bio ha sido labrado baio condiciones de 
improvisación e inferioridad con respecto al concepto de "calidad de 
vida 11 de la cultura urbana; lo cual nos conduce a esclarecer de inicio 
el concepto de cultura a bien de no incurrir en posiciones purJn1cntc 
valorativas, sino de caracterizaciones categóricas. 

Gcnérica111cntc la cultura está dctcrn1inad<t por la interacción rci'­
proca entre los seres hu111anos; es el conjunto de costun1hrcs, h;\bitos 
y tradiciones que conforn1;in la idcosincracia de un grupo social, y es 
expresada por un lado por el desarrollo de los recursos alci\Olados y 
por otro por el nivel de desarrollo n1anifestado en las artes, l,1s cien­
cias y en todo proceso creativo que identifique a este grupo social de­
tenninado, ya sea a través de lo que piensa o de lo que hace, es de 
hecho la confor111.1ción estructural de la 111ent;1lidad de cada pueblo, 
luego entonces, es 1.1 cultura una n1anifestación histórica de la cap.1ci­
dad creativa de un pueblo que se tr<ts111ite por la cnse1l<inla generacio· 
nal de la producción en general en su pri111era instancia, la cual per111i­
lc la conn1nicación humana a través de las expresiones ilrtlsticas. 

Según la Etologi'a, la conducta de los anin1ales está regid<\ por su 
haber Instintivo en la lucha por la preservación natural de su especie, 
por su protección y tcrritoria/id.1tl, pl!ro en el caso del ho1nhre, al ser 
éste el animal n1ás con1plejo de la nillUrilleza, los h.ibitos no solo se 
limitan al concepto de territorialiditd co1110 lhnl'trofe Íillniliar, sino 
que se encuentr,1 in1nenso en conglo1nerados 1nayores1 de orden !".o· 
cial, donde es parte y producto de unil culturil y aunque dichos h;ibi­
tos están detern1inados org.ínicatnente por sus necesidades n~iolúgi· 
cas (con1er 1 dorn1ir1 defccílr) y condiciones alin1enticiils u de subsis­
tencia, en1pielan a ser reducto de catcgon'as o villores de ordl!n con1l1n 
que le obligan de una u otra forn1;1 il acept;.1r ciertos pt1troncs culturil­
les para 1nantcncrsc dentro de la inter.1cción necesariil y rcc1'proc.1 del 
ho1nbre con el hombre. La n1anifest;ici<'Jn 111,is si~nificativa de nues­
tros n1igrantcs ha sido, su conducción de un;1 cultur<l de orden pluvial 
inn1ersa en un á111bito disperso y condiciones soci.1lcs de valores arrai­
gados a un centro urbano donde los v<1lores solo le pron1ctcn .i l,1 
larga niveles de cohesión con el conlexto, c;unbio que panuJógica­
n1entc lo induce a concebir el espacio de su vivienda, de n1anera anti­
intcgrativa en con1paral:ión il la fornlil co1no rcsponc.h'a espacialmente 
a sus necesidades en el lugar de origen, esto se observil en cuanto flD· 
ne en estado de deterioro lils c.1ri\ctcrl'sticas cualitativas de la vivicndi! 
original, tales con10 la significación de la lut por la disposición de los 
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ejes de trazo, la masivídad como respuesta al ln1c1npcrismo, las altu .. 
ras1 la integración a condiciones bioclhnáticas, cuestión que veremos 
con más detalle en los siguientes capítulos. Existe entonces una con­
lradicción en la concepción espacial conlo consecuencia de la priori­
sación de los patrones consu1nistas sobre los de cultura, lo cual se ha 
manifestado de manera siste1nática en cada uno de los componentes 
que integran su vivienda; desde la distribución estratégica de sus par .. 
tes, hasta la adhesión de nuevos clc1ncntos con1positivos y la dcspro­
vísión de un material conocido y experimentado por siglos (el adobe) 
cuya tecnología era profundamente conocida.* Para ser n1ás cspcc(fi. 
cos c!Jboramos una tabla de codificación donde se pueden \lcr rcsul· 
tados n1ás objetivos. 

'Moyd Rubio V(ctor ¡o~c. · LJ vivh:nd.1 lnúíKcn.1 dt" Mt\.,ku y úd munúu". U,N.A.M. 11.HM. 



MUESTREO CULTURAL 

Nombu dtl lll• [libondlHI di U1tnllLI'"•" [l,bancllHI lk U1tnlllhrur1 5um\nlll10 dt A1111 \.ho dt 1p1111011lklllco1y11fctr6nlco11<11111· lito dt 1p.111to11lk11ko1y1lutr6"1c'" llfplfHtldt• 
di •• f1111114 k1 wllltndl ICl""L 111 -l•llnoa di orlatn Al1111ll1) OrlJ1n(o} """'' 1n11llormtntt 111idl111cüt 
encunlldl Mln11f1<t111ad01 Flbflcidot M& ... f"lllllODI f1bduda1 (rolubldt 111uocl6n ••• uc .... ....... Audio T.V. Otrot ••• uc .... Llv.· All<llo T.V. 01101 111uall 

rhn41 ... ... dOfl ... do!& • •• SI NO 

Lucln<I M.1111111.t ' ' " ' ' ' ' ' tnl<lo• - Radio ' ' r.d• pi• 
lo,tlt. 

2 Am.adof8"""' ' ' ' ' ' ' ' ' - R•dio ' Roml11 

3 CorKtpd6n A1m6n ' ' ' " ' ' ' ' ' - R1dkl - ' t¡10llo 

4 l111nU11611q11I ' ' ' ' ' ' Radio - R1dla - ' 
s C...1lotG11lllr111 ' ' ' ' ' ' ' - Rdlo - ' 
6 ltdlllo '°"°'' ' ' ' ' ' ' ' ' - .... - ' 
1 Andrh e ""''lhll ' ' ' ' R1dlo - R1dlo. - ' 
8 Ml1111I !>11" P11Ll\a ' ' ' ' R1dio - - Radio " . ' 

• lo~U116llq11l ' ' ' ' ' ' X X - Radio - X 
Romln 

10 follp1 tl11nin1lu X ' ' o ' ' ' ' lhfrl11· - R1dlu - ' 1ado1 

11 Tom!i ~11rlfnu ' X ' ' o Radio X - llldlo -
D1h1n1 

12 AIMl1fr.lhhtN ' ' ' ' ' X Radio ' R1fr1&1• - lt•dlo - X 
M.itlnu ·~· 

13 Enc¡u1el M1nfn1t ' X ' o ' ' ' .... - - R1dlo - X 
MoM 

14 ltuaclNI lkrn.lndu ' X X ' o ' X ' llelll&t- - Radio - ' ll1yn 11d01 

15 011111 Ct1untl'I ' X ' ' ' X X 1111DI - ll1dlo - ' llamfo . , 
16 Qulnt1L1 llf1"-i11d~ X ' X ' X ' X X llldlo - X 

'"heca 

16 timn111rn '"" '"" "'"' o~ IOO'llollt"' Clll,S"' 11,S.,,. 11.U'!lo 6.U.,,.,11,S'!lt l\,1J'llo J1,S'llo 11.s'• .. O.O"" 10Q11.6,U"'- .. '6.?S'lt o.n'lll 
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A través de la tabla anterior, nos percatamos de que los utensilios 
empleados en la vivienda original, son producidos en un 1 OQ•¡¡. por la 
manufactura como resultado de una expresión creativa a la cual le 
han incorporado ciertos niveles de utilidad y plástica, los utensilios 
más comunes observados en la visita a la vivienda de origen son: el 
11acontle 11 (tinaja), el "cotlan1a chale 11 (tinajero), el "111cta1I" (piedra 
para moler), el 11cotlapetchtle 11 (almarcigo} y los "ca1cguales" (1nori­
\los). Mientras que en la vivienda actual adcn1ás de que el 100% sigue 
usando utensilios manufacturados, estos son 1nás con1uncs, por ejen1· 
plo: jarros, metate, tinaja, etc., como clen1entos adyacentes de un.1 
cultura rural pero además aqu ( el 100% ta1nbién utiliza elernentos 
fabricados ror el comercio, tales con10 vajillas de ccr<írnic.1 1 cubiertos 
de acero inoxidable, licuador.1s, planchas, estufa de gas butano, cte., 
en cuanto al suministro lle 11gua se obscrvi'1 que a diferencia de que en 
la actualidad e\ lOO•x, cuenta con agua entub11da 1 en el lugar de origen 
solo el 12.S•x, contaba con este servicio, 111icntras que el 87.5% deren· 
d(11 de la rec;1bación pluvial en diversas fnrinas (en algunos casos con 
las cubiertas de la vivienda, en otros los estanques naturales, b;irr;u1-
cas, jaglieyes, etc.), la cual se purificaba de varias 1naneras: por sedi­
mentación, filtración o estcrili1ación. 

En el uso de ¡¡paratas eléctricos y clectri'inicos nos e11co11tr;u11os 
con el resultado siguiente: en 1;1 actualidad el 87.5•x, cuenLt con pl.111· 
chas eléctric11s, el 81.25% tiene llcuador11, el 6. l 2'X. cuenta con lav<1· 
dor.1, el 87.5•x, tiene equipos de audio que oscila desde un radio n1uy 
elc1nental de an1plitud n1odulad.1 hast;t equipos 111uy sofisticados con 
accesorios de gr11bación profesional integrados. Algo tlc lo que nos 
pudilnos rcrc;it;1r en nuestra enct1cst;1 es que solo el 56.25•Jí, de los 
1nigr11ntcs est;í confor111e con su vivienda ;ictual, fenúrneno que puede 
ser adjudicado ;il proceso de adecuación, sin e1nbargo el 43.75% res­
lilllle. detenta la idea de que su casa de origen er.1 ("111.ís buena", 
"grandot¡¡"). 111ás có1noda p;ir.1 el desarrollo de sus actividades. Dada 
esta situación pregunta1nos sobre las 11spir.1ciones de rnejoras 111ateria­
lcs p<tril SU CilSil actual y respondieron lo siguiclllC: el SQ•,I(, Jl!SC.l anl· 
pliarla, el 31.25% quil!rc tcrrninarlas con las din1cnsiones y solución 
lograd;1 1 pues en algunos casos 111 cubiert11 no ha sido coloc;1da o es 
provision;¡I y fina1l11ente obscrv111nos que solo el 18.75-x. ha rcb.1sado 
J¡¡s nccesid11dcs de cupo y ;1cornodo y única111ente pretende 111ejorarla 
en térn1inos de "calidad de acabados" o decor11rl;1, coincidenternentc 
el 100% es telespcct.1dor. rvlotivo que de llllil ll otra for111a influye 
corno base c.1us11I de los resultados obtenidos. 
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PRDBLEMATICA 

DEL 
ESPACIO 

Una de las tesis constantemente mencionadas en los foros lntcr· 
nacionales es precisamente aquella que acusa a la vivienda rural de 
una carencia cualitativa, no obstante de que se le reconocen algunos 
méritos de orden formal (plástico estéllcos) y por integración al en­
torno. Sin embargo la mayor cantidad de juicios csbosados al respec­
to, por lo general especulan en cuanto a la expresión de su belleza; 
había que.reconocer de antcn1ano que dicho formalisn10 crítico no es 
otra casa más que el producto 1'ntcgro de un proceso consultivo ante 
las diversas entidades internacionales cn1isoras de conferencistas o 
congresistas paradójica1ncntc acn'ticos e idealistas en cuanto a su con· 
ccpción de la vivienda rural. 

Otro de los fenómenos suscitados ante dichos foros es la discu­
sión existente concerniente a la catcgorilación de la vivienda rural 
observada a través de una lente urbana y esccncialinente culturalista. 
En 1976 en Vancuvcr Canadá*, se llegó a aseverar respecto de ésta, 
que era un franco ataque a los recursos del sucio al construir casas 
con blockcs de tierra {adobe) y n1atcriales org.ínicos que co1npetcn 
a la producción agrlcola. Sin c1nbargo, por otro lado, 1nuy a pesar su­
yo se le reconoce a la vivienda rural que no depende de su valor de 
cambio en la n1edida en que su probable enajenación es sun1a1nente 
relativa (cuestión que solo sucede ante un ca1nbio radical de .ín1bito 
de lo rural a lo urbano). 

As( pues, el antílisls de la vivienda rural demanda que se le obser­
ve con10 un valor de uso, su discf10 cst;í restringido por un alto nivel 
de realidad y recursos ciertos con10 objetos naturales o de f;icil trans­
formación, siendo as(, el enfoque exige t.1n1hién analizar el espacio 
a través de tod<i una conceptualili1ción de h.íbitos, usos sociales, usos 
horarios y temporales, de esta n1ancri\ los usuarios gr.1dualmente van 
logrando reivindicaciones cualitativ;1s de su espacio edil"icado, lo que 
pone de 1nanifiesto su proceso org;ínico de creci111ie11to; en el inedia 
urb.1no esto se consideraría resultado del dise1lo progresivo. Este aná· 
lisis nos deja ver dos ca1ninos o concepciones de espacio .1rquitect611i­
co, pues n1edi11nte la diferenciación de los valores un;1 tendencia ape· 
lará por un.i arquitecturo1 111ccánicmncnte racionalizada en aras de un 
fonnalisn10 estético y l;.1 otra antepondrá el valor ele uso al valor de 
can1bio, en un.1 1 busca t.:11 vez subconcicntc de categon'as cualitativas 
del espacio y en el entender de que a través de ello solucionan nece­
sidades hun1anas de habitabilidad y territorialidad, visto de esta far· 
n1a la vivienda rural no podrtí observarse profundamente si es por 
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medio de valOres con1parativos entre lo rural y lo urbano y no de la 
aceptación de que es un producto de una práctica social Ucsarrollad;i 
de seres concretos, con patrones de cultura, hábitos y cos1u1nbrcs 
arraigadas; esto es pues una concepción diametralmente opuesta a la 
relación hun1ana, idcosincracia y concepción del espacio en el á1nbito 
urbano necesariamente, 

Dadas las dos tendencias o concepciones del espacio arquitectóni­
co resulta observable el destino de nuestros migrantcs del CJtnpo a la 
cíudad a poner en detrimento l,1s catcgorlas arqllitcclóníca~ lograd.1s 
en su lugar de origen, pues se renuncia a objetos arquitectónicos qt1c 
poseen en sí sin revestirse, una expresión óptico ,íptica, co111ponentcs 
con c.1paci<lad de rcspucslJ al uso dcn1andado, acorde a los rcquL"ri· 
niicnlos y condiciones qllc el n1edio implica, lo cu;il por cjcn1plo no) 
deja ver que un pavi1ncnlo de tierra con1pact.ida rcspund1: ;¡los c<l!H· 
bias clin1~í1ícos y n1<11Hcnclón ele una tcn1pcratur;i 111nbientc en e! in· 
tcrior. La cubicrt.1 con circulación de aire que de suyo es rn.b de do.:. 
veces mayor que en el 1ncdio urbano, los v.1nos tit!ncn un con11:1id11 
creativ;uncntc logrado, dan la cualidad lun11'níc11 y en nivel de priv,u:i· 
dad por la difcrc:ncia del piso interior con respecto .d cx1crior u11;1 
vcnlana abre l1.1cia un do111inio prcvian1cnte pensado, t1n.1 pucrt;t co­
n1uníc;1 a través de ejes lun1(nicos o bien de continuid<id hóplÍCíl, lo 
cual gradúa al interior los rangos de inlin1íd11<.f. 

La forn1a 1 altur;i, consbtcnci<i, ,1d,1pt;1bilid;¡d1 color y 1cxtur;1 na· 
tura! del espacio in1crior o exterior de la vivienda rur;1J se rcgbtr;1n 
scnsorialn1cnlc en cada 1novilnicnto hun1ano pues su intcraccilin con 
el intcn1pcrismo se sujct.1 gcncraln1entc al ,1provccha111icnto de los 
recursos natur~lcs, dejando sie1npre la posibilidad de circul•u.::iún dt.· 
aire jlOí la orientación de ésta, J.1s cubiertas pcnniten ítprovechar l.i 
precipitación pluvial, y<t sea rccolcct;indola o cncaus1indol11 a los cul· 
tivos o huertos f¡u11iliares, pcnnítiendo as( cieno equilibrio de consu­
rno y no solo de tlcpred,1ció11. 

Ahor.1 bien, en la viviL•nda sub-urbana (sub-ru1-;\I), uno de los pri· 
rncros fcnón1cnos que vienen a decrecer lo conceptu.llnH.'lllc logr,1do > .. -~: 
co1no catcgor(,1 arquitectónica en su lug.1r de origen v<t a ser su instin· ~.::"''"~·· 
tiv.1 ;iccptación del hcn11ctisn10 del espacio, pues habr(a que íustific;1r 
que un prifncr nivel de ;1dccu;1ción ,¡ un 1ncdio .1jcno un escondite es 
íde;-¡I; postcrionncntc se hace consu1nidor incvit.ll,/c <le un;1 serie de 
recursos y objetos que él no podr,í produt.:ir, d cainhío dl! sistcni.1 

'cconó1nico de Juto-consurnisla <1 consun1idor n1erc,1ntíl lo odll;ir,i a 
especular el terreno, ,1hor.1 pcq11c1)0 p<H<t construir su vivic:nda init;i,1l­
n1cnte cí(111cr.1. A partir de esl<1 prin1cra inst<1ncia el ohjctu ;irquitcc­
tónico protluddo por los n1igr.111lcs entrará en un proceso sucesivo de •• 
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CASA DE ORIGEN DE LA SRA. + 
Conc:cpcl6n Alarcón 
(Tlacatcpcc Gro.) 
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CASA ACTUAL DE LA SRA. 
Conccpclón Alarcón 
Emlliano Zapata 
(Col. Antonio Barona.) 
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La tccnologla c1nplc;;¡d¡1 en su lug<tr 
de origen dc1nanda trabajo e hnagi­
nación no consu1110. 

Los v<tnos tienen un con1ctido crca­
tiv;uncntc logrado y por la difcrcn­
ci<I de pisos, ditn priv;1cidad ;il inte­
rior. 

La cubicrli1 con circulación de ;1irc 
;il interior de los cuilrtos pcrn1itc 
c\inli1tizar el espacio. 
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CASA lll ORIC;EN llEL SR. .. ' . 
ll'c'Jfilo l'opor.1 Do111in~UL'/ 
(Sn. G,1btiL·lito l\.1pin. de ·h·i.:1ip.u.: {~ro.) 

DETALLES CASA ACTUAL 

CASA ACTUAL 

CASA ACTUAL Sli. 
Tcúíllo Popocil Oomingmu. 
C. Felipe NL•ri . 
Cnl. An11111io U.uona 

fiTI. . 



CASA ORIGINAL DEL SR,+ 
Andrés Evangelista 
{Xlxlcastepec Mpio. de Tecoloapan Gro.) 
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Sr. Andrés Ev,1ngcllst.1 
Orly s/n 
Col. Antonio Barona 
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CASA DE ORIGEN DEL SR. 
Lucino MANCILLA 
(Tlacotcpcc Guerrero.) 

CASA ACTUAL DEL SR.+ 
LUCINO MANCILLA 
Lálaro C.irdl'nas 
(Col. Antonio Banora) 
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reivindicaciones cuantitativas y superficialmente cualitativas en la 
medida en que sobrepondrá a pesar suyo la concepción de valor de 
ca111bio regida por el medio, a su original concepción de uso, mante­
nida en aras de su anterior vivienda. Es por esto que al migrar una fa­
milia al medio urbano está destinada, jamás logrará las caracten'sticas 
cualitativas del espacio de la vivienda rural y no obstante que llegará 
a pertenecer a las singulares excepciones de encumbramiento económi­
co; pues al renunciar a su anterior vivienda implica también renunciar 
a sus patrones de cultura y más aún a sobreponer los patrones de con­
sun10 sobre los de cultura, lo que está nlanifiesto en cuanto convierte 
sus conceptos n1ismos de valor de uso en n1ercancía, pues la medida 
de bienestar en este nuevo ámbito lo representará la riqueza, concep­
to 1nalversado que le in1posibilitará reproducir las condiciones objcti-

vas y subjetivas de habitabilidad del espacio de origen, pues éste se 
soluciona con un criterio propio y en el medio suburbano de entrada 
el material constructivo mismo está fuera de su alcance tecnológico 
obligándole a ponerse en n1anos de un constructor empírico enlama­
yor(a de los casos, que desconocerá la interacción de la vivienda con 
el intemperismo, aislamiento acústico, térmico y la cualidad lunlínica 
estarán fuera de su comprensión. Finalmente habrá valores subjetivos 
por los cuales tendrá que luchar duran te años para su parcial rescate, 
como son: seguridad, tranquilidad, estabilidad y principalmente liber­
tad. 

En las dos siguientes tablas comparativas observaremos de manera 
más objetiva una serie de condiciones especiales de mobiliario y ense­
res que nos podrán dar nlayor precisión del caso. 

MUESTREO ESPACIAL 
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PLANTA 

íAtw.IVI íllOtiTAL 

CASA DE ORIGEN DEL SR.+ 
juan Uriós1cgul 
(Cuachllolla Mplo. de Cuctzala Gro.) 

............. _ 
E 

FACtlt.'.lA 

.. CU CORTE 

CASA ACTUAL 
Juan Urióstcguf 
Prlv, Fcllpc Ncrl 
Col. An1onfo 0Jrona 
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Corno se puede observar en la tabla de muestreo del espacio, en la 
1nayori'a de los casos estudiados, las viviendas actuales tienen mayor 
cantidad de piezas; en la vivienda de origen se contaba con 22.3n11 
de área cubierta por habitante en promedio y en la actual cuenta con 
14.96012 por habitante. En la vivienda de odgcn contaban con 
6 7.141113 de volun1cn de aire por habitante, en pron1cdio y la actual 
con 43.0GmJ de vo\u1ncn de aire por habitante, el· volu1ncn de aire 
por cuarto en la vivienda de origen es de 106.5mJ y en la actual es de 
38.70111J por cuarto, actualmente de las once fan1ilias que aparecen 
c11 1.1 tabla 9 han cubierto su vivienda con losa de concreto annado 
una con cartón alquitran¡¡do y una con asbesto. En su lugar de origen 
el 1 OO•x, usaba teja co1110 cubierta. 

En la tabla de 111obili•uio y enseres pudiérase pensar que la i111por· 
tancia que revisten los enseres en la vivienda es 1n(ni111a, sin etnbargo i. 
habr(a que reflexionar sobre la significación de ellos co1no producto 
del constante acariciar de las n1anos revirtiendo en ellos a través de ! 
una pr.ictica artesan;:1I un estado de acciones y de cosas que le signifi· 1 
can con10 seres creativos capaces de resolver su directa inserción en 
un 111cdio concreto, un niedio natural que le ha per111itido expresar su 
concepción espacial, l<l in1portancia de \,1s cos.1s que le ponlan, ha 
definido durante 111uchos alias un sitio propio, un lugar en el espacio 
que le corresponden como las 1nisn1as cosas que le rodean. En el 
1nuestreo de 111ohili;1rio y enseres que realizatnos en sus viviendas de 
origen localiza111os l;:i siguiente infonnación: el 54.SO•x, de las fan1ilias 
habían for'n1ado un tr;1stero que bajo diversas nioda\idades lo realiza-
ba en1potrando en la pared, cru1~111do entrepaños en un;i esquina for-
111.ul,1 por du~ 1nurus, o bien configurando la n1isn1a 111an1para diviso-
ria de dos espacios. el 81.8% tenía constituidos fi'sica y forrnalrnentc 
su pretil en la cocina de hun1os1 el acontle (tinaja) con10 elen1ento 
frigon'fico n.ttur.1\ p;ira "el agua de uso" cvidenternente sustentado 
por un contl.1r11,1chJ.le (tinajero) a n1ancra de horqueta de tres puntas, 
c•una hL•chiz.1 en algunos casos de otatc ;itadu a base de 1necahilo, el 
45.4% tiene forjada una batea de ni;ldera blandí\ p<ira que con1an los 
anhn.lles; el 54.S'Xi tiene incorporado un ropero y camas con1ún1nen· 
te co1110 influcnci<t del n1cdio urb<1no a su lugar de origen en la actua-
lidad la única actividad rn;inifestada con10 capacidad creativa sub· 
yacente, está 1nanifestada en l<ts n1csas fijas localizadas en la cocina 
integral, vagas y fallidas en1u\aciones del pretil en la cocina de humos. 

Asi pues suby.1ccn elen1cntos de utilidad bás.ica co1nu la tinaja en 
otros casas, dichos clcrnentos son confront<1dus con otros actuales, 
n1as sin en1b;1rgo cargados de un fuerte ctl1nulo de significación 
configurativa de su "desarrollo" o cvolucionis1no ideológico que no 
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obstante que se repite de n1;1ner.i pcr111a11cnte el discurso prcconschi­
do, de Hac;í nos va rnejor"; en ténninos de acción creativ.1 y por ende 
en ténninos de conciencia van p.1rticipando de un l.1111cnt.1hlc proceso 
de retorno y pérdida de sus v,ilures. De la 111b111;i 111;111cra sus p.11 rones 
de cultura se clecl;1ran insuficientes, pues l;1 111,111cr.1 corno se lkv,1 .1 
cabo la relación soci,11; f;uniliar o ro1nunit,1ri.1 h.1sidCJ111cngu.1d.1 por 
otros intereses o interfcrcntcs ct11110 lo pueden constituir los n1edios 
1nasivos de dlfusiún, los L"<J11st.111tcs ,1nu11cios en l,1 vi.llid.1d h.il:i.1 don­
dequiera, cuino los n1isn1os l:o111cnt,1rios rutin.1rios y prel.1hril.1do'i 
de los co1npt11lcros t.lc tr.1h;1jo o los vecinos. 
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Confrontación 
del desarrollo de , 
dos casos significativos 
por la radicalidad 
de su cambio. 

Nota. Los gráficos 
están a la misma escala 
a bien de poder 
evidenciar sus dos 
instancias de vivienda. 
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Como hemos podido ver através de este documento. la vivienda rural 
y suburbana se enfrentan como una grave contradicción en la cual se 
ven.inmersos nuestros protagonistas; las familias investigadas no son 
solamente una particularidad expresa en la metamorfosis de su vivien­
da. venida a descualificarse, sino una muestra representativa de un 
proceso de dcsprovisión espacial, cuyas excepciones son cada vez me­
nores. 

El concepto arquitectónico de la vivienda de nuestros migrantes 
ha sufrido un cambio de fondo, en la medida en que en su lugar de 
origen era concebida en función de su valor de uso y actualmente por 
su valor de cambio. La concepción metafórica del espacio que se sa­
b(an, comienza a olvidarse y solamente subyace en ellos un recuerdo 

· fallido de los valores perdidos; su realidad hoy en dla es un medio 
· suburbano y de la misma forma su contexto irá antecedido por un 

ºsub 11 ¡ iniciará su econom1'a con un subempleo posteriormente pasará 
a ser subordinado y asi' poco a poco pretenderá llegar a ser al menos 
el sub-jefe de su trabajo, sus patrones de cultura serán subvertidos a 
los nuevos patrones que irá aprendiendo a través de todos los ins­
trumentos de la idcologi'a de consumo Hviaje ahora y pague des­
pués" "aproveche la prcventa" "no lo piense sea usted el ganador" 
sus mismos ideales se suplantarán por ilusiones, en cscencia su creati­
vidad inmersa en un sub-realismo t.11 habrá de cambiarse por factores 
de supervivencia que en muchos casos lo habilitarán para aprender un 
oficio o a servir de apoyo a quien lo tenga. 

Del concepto de espacio de sus viviendas de origen, deducinlos 
una variedad de posibilidades e ideas para el diseño de viviendas sub­
urbanas y con nuestros migrantcs vernos incrementado el can1po de 
trabajo del arquitecto actual; quien de suyo se encuentra en medio de 
este problema: por un lado un gran campo de trabajo y por otro un 
cada vez menor mercado del mismo. Cuestión que representa de suyo 
un verdadero compromiso para él, pues le obliga a asumir una posi­
ción de respuesta a tal problema. 

Luego entonces hemos analizado un concepto de vivienda que 
responde como marco de expresión cultural de un habitante que por 
causales socio-económicas ha puesto en crisis y en muchos casos en 
deterioro, su habitabilidad y patrones de cultura; es apreciable como 
evidencia que restructura su economi'a mas sin embargo su creativi­
dad en aras del espacio, las caracteri'sticas y significación de éste, pier­
den súbitamente el valor contenido en sus viviendas rurales, los ense­
res empicados, las proporciones y la integración al clima y al paisaje 
pasan a ser el texto de un recuerdo, una canción o un poema, tal pare· 
ce que los s(mbolos cambiarán su representación siendo el factor so­
cio·cconómico el motivo y su cultura el costo. 
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